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A fin do que nuestros abonados ten-
gftú en su poder las más selectas piezas 

de l a última y ce lebrada zarzue la del maestro liarhierí, Los .fusileros, 
les regalamos hoy el precioso dúo dé tiples que tantos aplausos y 
repeticiones ha conquistado recientemente en el teatro de Jovellános, 

Tan notable composición l a pub l i camos para cauto y piano á rue­
go de muchos do nuestros abonados. 

L A ESTÉTICA M U S I C A L E N F R A N C I A 

( C O N T I N U A C I Ó N . ) 

C I E R T A M E N T E , ningún observador ejercitado confundirá los 

sonidos de la voz hablada con la música. S i tal confusión fuese 

posible, no habría dos cosas distintas, l a voz hablada y la voz 

cantada; no habría más que una sola con dos nombres de los 

cuales uno sobraría. L a diferencia es, pues, cierta é incontesta­

ble; pero, ¿de qué género es esa diferencia? ¿Es bastante pro ­

funda para permit i rnos af irmar que el arte musica l puede conce­

birse del iodo fuera de la voz hablada? 

¿No ha observado involuntariamente e l lector que hay enér­
gicos trozos de aquella página citada que lo mismo se apl ican á 

la voz hablada que á la voz cantada, de tal manera que se con­
funde uno sin saber y a de cuál habla el autor? ¿Se presentaría 
esta i luda, ó si se quiere esta ilusión, s i entre las dos voces exis­
tiese una diferencia natural y de esencia? E s claro que no. ¡Quién 
sabe! ¡Tal vez la diferencia no está más que en el grado! 

«En cuanto á la determinación que esencialmente falta á la 
» música, dice M r . Beauquier, la voz, que es un instrumenta 
»destinado especialmente á la v ida intelectual , a l cambio de 
¡•ideas, á las relaciones de los hombres entre sí, l a voz puede 
>dársela, pr imero con sus diversas modificaciones generales, 
>acentos, entonaciones, etc. ; que const i tuyen en gran parte e l 
•lenguaje natural , y luego con las palabras, es decir , con los 
»sonidos articulados emitidos a l mismo tiempo que los sonidos 
» musicales» (1). 

Así, e l iminando las palabras, los sonidos art iculados, señala 
el autor en la voz humana acentos, entonaciones, sonidos m u s i ­
cales, etc., y atribuye á estos elementos, es decir , á los acentos, 
á las entonaciones, á los sonidos musicales, una parte del poder 
determinativo que posee la voz humana. ¿Cuál es exactamente 
esta p irte y cómo ha de reconocerse y definirse? 

M u y bien ha visto M r . E . I lans l i ck (2) que debe buscara 
luz para esta cuestión en e l estudio de las relaciones de la músi­
ca con el lenguaje hablado. Exactamente piensa de la m isma 
manera M r . C h . Beauquier. E l análisis que hace de estas r e l a ­
ciones tiene una precisión admirable . Juzgúese por lo siguiente: 

«En una lengua, prescindiendo de l a articulación que da á 

(1) P4g. 127. 
(2) E n l a obra Du beau dam la musique, y a c i t a d a . 



»las palabras su verdadero y , propiamente hablando, su único 

»carácter de signos, por lo mis ino que en e l la se encuentran so­

l i d o s , estos sonidos tienen diferentes cualidades, de a l tura , i n ­

mensidad, t imbre, etc. Estas diferentes cualidades, unidas a l 

• movimiento, constituyen el canto ó l a entonación.> 
» La entonación se encuentra l igada casi siempre á sent i ­

m i e n t o s y á ideas. S i rve de acompañamiento, de aumento de 

•expresión á las palabras y varía según el sentido que con­

t i e n e n . * 
• Recuerde cada cual lo que oye alrededor suyo. Es un hombre 

>grueso, pesado, con un vientre enorme, dicen marcando lenta y 
• pesadamente cada sílaba; y por el cont rar io : Es un hombre pe-
>queñito, secof petulante, ojos vivos; y se pronuncian las pa la ­
b r a s secas y con toda la v iveza posible. S i se quiere indicar un 
•s i t io lejano, se repite muchas veces la palabra para a largar l a 

• duración, se arrastra ó se l l eva la voz, hasta debilitándola 00 -
>mo para im i ta ru n sonido que se oye en lontananza: está lejos, 
»muy lejos, allá abajo.» 

«Esas entonaciones diversas, que forman como un canto en 
»el lenguaje, aumentan l a significación de las palabras y hasta 
• alqunas veces la suplen, como el acento irónico ó amenazador 
•dado á una frase que, al pié de l a le tra , no tendría tal s i gn i f i -
• cación. ¿No pueden darse á una misma palabra una infinidad de 

• sentidos con var ios matices de entonación? Así, fijándonos en 
• un solo ejemplo, l a simple frase: No iréis, puede encerrar , se-
•gún e l tono de la voz, una amenaza, un reto, una chanza, una 
•pregunta , etc. Este incremento de expresión constituye la s u ­
p e r i o r i d a d de l a lengua hablada sobre l a lengua escritas (1). 

S in duda a lguna. Otro grado de entonación y de medida p r o ­
ducirá un nuevo aumento de expresión, y no será tampoco e l 
canto de l a palabra ord inar ia , sino el canto de la lengua poética, 
e l canto del verso. Dése todavía otro grado de entonaciones 
análogas, con más medida todavía y r i tmo, y tendremos la pa -
labra cantada, la música vocal . Como M r . II. Spencer, de quien 
esta página viene á ser un eco, no me es posible ve r entre las 
diversas formas que acabamos de enumerar sino graduaciones 
de un solo fenómeno. L a entonación de l a palabra o rd inar i a es 
el mínimum, el pr inc ip io de la música, y por esto dice muy bien 
e l S r . Beauquier que es e l canto de la palabra. L a música voca l 
es lo máximo, l a grandeza l levada á su perfección y a l más alto 
punto del elemento del canto que se encuentra en l a voz hab la ­
da. De donde á las c laras se deduce que l a música vocal recono­
ce ciertamente, no por acabado modelo, pero si por tipo infe­
r i o r , es decir , por pr inc ip io , germen y or igen, l a voz hablada, 
y por consiguiente, l a naturaleza. 

Y entiéndase bien: los sonidos tomados en sí mismos no 

pueden tener, no, un sentido preciso; no pueden expresar s en ­

t imientos determinados n i mucho menos ideas, puesto que las 

ideas son determinadas ó no son nada. E l i m i n e m o s , pues, para 

no volvernos á ocupar de e l la , esa falsa concepción que a t r i b u ­

ye á l a música e l expresivo poder del lenguaje art iculado. E n ­

tiéndase de una vez que la música no es de ningún modo una 

lengua^ y que l l amar la lengua es ignorar ó desconocer la s i g n i ­

ficación de esta palabra. 
Pe ro , hecha y a esta eliminación y determinado def ini t iva­

mente este punto, queda aún de l a lengua algo muy digno do 
tenerse en cuenta. ¿Qué? Con perfecta c lar idad lo ha dicho va­
rias veces el S r , Beauquier , demostrando que hasta fuera de las 
palabras, fuera «le l a articulación, los sonidos de una Lengua tie­
nen a l tura , intensidad, t imbre y r i tmo , y que estos diversos 
elementos musicales, perceptibles aún cuando no se oigan las 
palabras, varían según la diferente expresión de las voces. 

A f i rma que, fuera de las palabras, la voz humana tiene e n ­
tonaciones diversas que forman como un canto en el lenguaje; 
ve, por ejemplo, que el t imbre de la voz en los oradores puede 
tener mucho encanto, «haciendo abstracción de las diferencias 
de articulación que forman las palabras,• y no titubea en decla­
ra r que el tono de l a voz indica benevolencia, desdén, compa­
sión ó cólera. De manera que, por una parte encuentra en l a 
voz hablada a l tura , t imbre, duración, r i tmo y movimiento , que 
son los elementos mismos de que se compone la música; y por 
otra parte, reconoce que estos elementos, basta sin las palabras 
l legan á indicar , y por consiguiente, á expresar hasta cierto 
punto l a lástima, la i r a ó la benevolencia, es decir, algo de 
nuestros sentimientos. 

A s i , pues, siendo un h e c h o que en la voz humana hablada, 
hasta sin las palabras, se encuentran todos los elementos m u s i ­
cales con los variados matices de su fuerza expres iva, resulta 
por propia confesión de M r . Beauquier , que La música voca l , 
lejos de concebirse fuera de l a voz humana, no se concibe, por 
el contrar io , más que por sus relaciones y profundas analogías 
con la voz hablada. 

E s cierto que l a voz hablada y la voz cantada difieren; pero 
probado está que no difieren en cuanto á l a naturaleza; l a dife­
rencia entre ellas no consiste más que en el grado. 

Así lo ha demostrado también de una manera admirable 
I lerbert Spencer en un artículo de psicología titulado Orígenes 
de la música, que recomendamos á nuestros lectores (1). 

Creemos, como II. Spencer, que l a música, mírese como se 
quiera, es siempre una voz, voz s in articulaciones n i palabras; 
pero nunca una lengua. I lerbert Spencer cree y demuestra que 
l a música es en su or igen la voz humana hablada. Hasta cuando 
no es hablada, esta voz contiene todos ios elementos musicales 
y los descubre á quien sepa buscarlos. 

S i el hombre experimenta sentimientos y los expresa, cuan 
to más v ivos sean, más potencia adquiere cada uno de los ele­
mentos musicales de l a voz en a l tu ra , intensidad y duración r e ­
gular y ordenada. 

De modo que, hasta en l a voz hablada, el sentimiento más 
fuerte aumenta la extensión de la tonalidad, y a de abajo a r r iba , 

1) Pág. 92. 

(1) Origine et fonction de la musiqne, por H . Spe i i cor , on l a obra t i t u l a d a lissais 
demórale, de science et d'esthéliquc, t o m . I, t raduc ido del inglés por M r . A . B u r d e a u , 
agregado de filosofía. París, G c r m e r Ba i l l i e r e , 1879. He consagrado á este nota­
bilísimo opúsculo dos artículos en e l Journal des Savants, cuadernos de J u l i o y 
Agos to de 18B0. E l p r imero de estos artículos fué reproduc ido por l a Reme Polili-
que el Litéraireácl 9 de Oc tubre de 1880. H a n sido impresos on las Sesiones y Ira-
bajos de la Academia de ciencins morales y políticas, E n e r o y Eobrero do 1881. 



y a de ar r iba abajo. L lamad á alguno con calma, y decidle: 
« ¡Pablo ! » E l intervalo entre el tono de l a pr imera sílaba y el de 
l a segunda será pequeño. L lamadle «¡Pablo!> con alguna impa­
ciencia, y el intervalo crece de abajo a r r i ba . L lamadle con i m ­
paciencia y amenaza, y e l intervalo crece más, pero de a r r i ba 
abajo. Y á medida que crece el in te rva lo , su cualidad musical 
es cada vez más notor ia , aunque no sea l a voz hablada. Fijémo­
nos ahora en un l lamamiento verdaderamente mus ica l , por 
ejemplo, el «Raimbaut,» que canta A l i c i a en Roberto el Diablo, 
al l legar á la c i ta con su amante. 

E l intervalo es aquí mucho mayor que en los tres casos a n ­
ter iores. ¿Qué ha hecho Meyerbeer? H a aumentado simplemente 
en a l tura un intervalo que el sentimiento habría agrandado y a , 
s i bien en menor grado, en l a voz hablada. No ha puesto, entre 
l a voz hablada animada por el sentimiento, y l a voz cantada, 
animada por un sentimiento de mayor intensidad, más que una 
diferencia de grado en l a entonación, en la a l tura de l a escala 
tonal . 

Sometiendo al mismo experimento comparat ivo cada uno de 
los elementos musicales de l a voz hablada, y de l a voz cantada, 
se l lega invariablemente a l resultado de que l a música vocal no 
es más que l a voz hablada del sentimiento agrandada aún, y so-
metida á un orden superior. Resulta, pues, que la. música, cuan 
do menos la música voca l , no es más que la voz humana, es de­
c i r , lo que queda de la voz el iminando las palabras, con incre 
mentó y coordinación más perfecta de todos sus elementos mus i ­
cales. 

Nada sería más fácil que añadir á los y a citados trozos, nue 
vos extractos del l ibro de M r . C h . Beauquier , que conf irman 
esta conclusión. C o n razón decía y o a l pr inc ip io , que podríamos 
entendernos perfectamente en este punto. 

Juzgo , s in embargo, que dicho autor seguiría sosteniendo 
su opinión si se tratase de l a música instrumental ; porque al 
l legar á este terreno, las divergencias se mul t ip l i can , y los d i ­
sentimientos se exageran hasta la contradicción. A lgunos c o n ­
sideran hoy l a música instrumenta l como un arte sui generis, 
de independencia absoluta, y sin n inguna raíz común con l a 
música vocal y la voz hablada. T a l opinión se defiende con a r ­
dor, y á veces con talento; y no es siempre bueno combat i r la , 
porque corro e l riesgo el que la refute, de ser tenido por e x t r a ­
vagante. L o que contr ibuye mucho á prolongar el debate es 
que no se concreta como es debido. A l gunos hablan demasiado 
sin escuchar á los demás y sin responderles; y otros, si respon­
den, lo hacen con palabras evasivas, s in colocarse bajo el m i s ­
mo punto de v is ta , y sin entrar en explicación a lguna . 

M r . C h . Beauquier entiende, s in embargo, de otra manera 
l a discusión y el análisis. Busca siempre como verdadero filóso­
fo l a solución de esta parte del problema; y también como filó­
sofos examinaremos nosotros lo que acerca de ello ha dicho, y 
lo que dicen cuantos proceden como observadores serios y con ­
cienzudos. 

C H . L K V E Q U E . 

(Continuará). 

L A N I E V E Y L A MÚSICA 

A M I L O Flannmarión, el célebre astrónomo francés que n u n c a 
deja pasar los temas de actual idad s in que s u insp i rada p l u m a les d e ­
dique alguuos párrafos l lenos de e locuenc ia y br i l lantez , l i a escr i to 
recientemente u n hermoso artículo sobre l a nieve , en el que h a y v a ­
r ias aprec iac iones re lat ivas á l a música, que nos obl igan á t ranscr i ­
b i r los pasajes que a l d i v ino arte se refieren y que, de seguro serán 
l e i d o s c o n s u m a complacenc ia por nuestros abonados . 

Dice así el famoso artículo: 
«Pocas personas están in ic iadas en las bellezas ocul tas en un pe­

dazo de hielo común. Y hay que pensar que l a pródiga natura leza 
obra así en todo el m u n d o . 

Cada átomo de l a sólida corteza que cubre los helados lagos del 
Norte obedece á esta m i s m a ley. L a naturaleza dispone armónica­
mente sus rayos , y l a misión de l a c ienc ia consiste en pur i f i car nues­
tros órganos lo bastante para que podamos perc ib i r sus acordes . 

Este es u n aspecto especial de las cosas que no se acos tumbran 
estudiar en los tratados científicos, y hasta se concibe perfectamente 
que los helados días de inv i e rno ejerzan sobre nosotros u n a in f luen­
c i a harto triste pa ra que no deseemos i r más allá de l a superf ic ie . 

Pero, en honor de l a ve rdad , este inv i e rno no es lo bastante c rudo 
para que nos dejemos dom ina r por s u parte desfavorable, y no de­
bemos pasar por alto estas c i r cuns tanc ias para e levarnos en l a apre­
ciación estética de lo bello en l a natura leza . 

E n l a m i s m a luz de ese sol de inv i e rno , cuyos pálidos reflejos se 
des l izan fríamente sobre el sudar i o de l a nieve hay u n a armonía que 
el o ido físico no puede perc ib i r , como suponía Pitágoras, pero que 
el oido intelectual debe comprender . 

¿Y qué es esa m i s m a música que nos mece vagamente sobre sus 
seráficas a las y t ranspor ta tan fácilmente nuestras a lmas á esa< 
etéreas regiones del ideal donde se o l v i dan las cadenas de l a m a ­
teria? 

¿Qué son esas sonoras modu lac iones del órgano, los suaves m o ­
v imientos del arco sobre el violín, l a ne r v i o sa languidez de l a cítara 
ó el encanto aún más seductor de l a voz h u m a n a uniendo los t rans ­
portes de l a v i d a á los v i vos co lores de l a armonía? ¿Qué es todo eso 
s ino un mov im ien to ondu lar i o del a ire combinado pa ra impr e s i ona r 
el a l m a en el fondo del cerebro y l l enar la de emociones de u n orden 
especial? 

Cuando los acentos guerreros de la ardiente Marsellesa conducen 
á l a pelea á los entus iasmados batal lones, ó cuando el do loroso Sta-
bat v ierte sus lágrimas bajo l a gótica bóveda, so lo l a vibración es l a 
que se apodera de nosotros al hab larnos u n mis te r i oso lenguaje. 

Así. pues, en l a natura leza todo es mov im i en to , vibración, a r m o ­
nía. L a s flores del jardín cantan como las de l a plaza, y el efecto que 
producen depende del número y del acorde de sus v ibrac iones pon 
relación á las que emanan de l a natura leza que rodea los objetos. 

* 
* ¥ 

E n la luz v io lada, los átomos del éter osc i lan con l a inaud i ta r a ­
pidez de 740 m i l m i l l a res de mi l l ones de v ibrac iones por segundo, y 
l a luz roja, que es más lenta, se produce por medio de osc i lac iones 
que v i b ran á razón de 380 m i l m i l l a res de mi l l ones por segundo. E l 
co lor v io lado es a l orden de l a luz lo que son las notas más altas en 
el orden del sonido, y el co lor rojo representa los tonos más graves . 
Así como un objeto que flota sobre el agua , obedece dócilmente á las 
ondas que l legan de todas partes, del m i s m o modo el átomo de éter 
ondu la bajo l a in f luencia de l a luz y del ca lor , el átomo de aire o n d u ­
l a bajo l a in f luenc ia del sonido , y l a molécula de agua se conge la y 
se cr i s ta l i za bajo l a in f luenc ia de l a atracción mo l ecu la r . 

L a armonía está en lodo. Nada tan interesante á los ojos de u n a 
persona fami l iar i zada con los pr inc ip ios comoe l entrecruzamiento de 
las ondas del agua. A causa de su indi ferenc ia , l a superf ic ie de i n ­
tersección se d iv ide á veces hasta un grado tal que l lega á f o rmar u n 



bel lo mosa i co agitado por mov im ien tos cadenciosos , especie de mú­

s i c a v i s ib l e . 
Cuando se p rovoca hábilmente l a formación de esas ondas en l a 

superf ic ie de u n disco de m e r c u r i o , y se i l u m i n a el disco con un haz 
de lu z intensa, esta luz reflejada en u n a panta l la a cusa todos los a r ­
mon iosos m o v i m i e n t o s . 

L a s ondulac iones del sonido pueden ser aprec iadas por la v i s ta 
en f iguras no menos a rmon iosas . 

T o m e m o s por ejemplo u n a p laca de v id r i o ó u n a delgada lámina 
de cobre y espolvoreémosla con a rena menuda . A i s l emos con dos 
dedos de l a mano i zqu ie rda dos puntos de uno de los bordes, y Ka-
gamos pasar el arco por el centro del borde opuesto. 

A l punto se verá como sa l ta l a arena, corr iendo en direcc iones 
va r ias , según sean los sonidos . 

Del prop io modo se pueden obtener esos admirab les d ibujos que 
aparecen de pronto bajo el arco del observador experto . 

Las notas de l a escala, no son en pur idad más que re lac iones de 
número entre las v ibrac iones sonoras . Combinados en cierto orden, 
esos números dan el acorde perfecto. Aquí, el modo mayo r nos en ­
canta y e leva, allá el modo menor nos conmueve y nos s u m e en vaga 
melancolía. 

Hay más. No solo podemos o i r esos sonidos , s ino ver los . l l a g a ­
mos v i b ra r según el ingenioso método de L issa jous dos diapasones, 
ver t ica l el uno , el otro hor izontal y prov is tos ambos de pequeños 
t ipe j os que envien á un reflector los puntos lum inosos . Si están 
acordados los dos diapasones y dan exactamente l a m i s m a nota, la 
combinación de ambas vibraciones v is ib les en el reflector, grac ias á 
los espej i l los que las insc r iben con br i l lantes rasgos, producen un 
círculo perfecto, ó lo que es igual , l a f igura geométrica más simple. 

Pero á med ida que d i s m i n u y e l a amp l i tud v ibra tor ia el círculo se 
ap lana , se convierte en elipse y por último en línea recta. Si uno de 
los diapasones se ajusta á la octava del otro, las v ibrac iones estarán 
on la relación del 1 al 2, supuesto que toda nota tiene por octava u n 
IH'Jmero justamente doble, y entonces se f o rma un 8 en vez de u n 
círculo. 

Sí, en todo y en donde qu ie ra , los números r igen el mundo . Un 
gran soplo de armonía pone en cadencia todos los átomos const i tu t i ­
vos del un i v e r so . Ningún estudio tan fecundo como el de l a na tura ­
leza. E l análisis del más l igero copo de nieve equiva le á la lec tura 
del más largo poema. 

C A M I L O E I . A M M A R I Ó N . 

SOCIEDAD DE C U A R T E T O S 

„ , )os nuevos conciertos ha celebrado esta Soc iedad desde l a pu ­
blicación de nuestro último número. Uno el v iernes y otro en la tar­
de del domingo . E l p r imero con carácter o rd inar i o y el segundo á 
beneficio de las víctimas de los terremotos. 

E n el del v ie rnes f iguraba el s iguiente p rog rama : 
1.° Trío en fa (obra 80) para p iano, violín y v i o l oncc l l o , Allegro 

assai atümato. Andante moflo expresivo, Scherjo moderato, Allegro 
non troppo, ejecutado por los Sres. Gue lbenzu , Monaster io y M i r c c k i ; 
Schumann.—2.° Sonata (obra 118) p a r a d o s p ianos , Allegro conspirto, 
Andante, Allegro molto, po r los Sres. Gue lbenzu y Vázquez; Mozarb 
— O t t e t o en mi bemol (obra 20) p a r a cuatro v io l ines , dos v io las y 
dos violoncelo>s. Allegro moderato ma confuoco, Añídanle, Scherzo, 
l>resto, po r lo Sres. Monaster io , Gofíi, U r r u t i a , Pardo , Les tan, V ida) , 
M i r c c k i y Sarmiento ; M c n d c l s s o h n . 

Inútil es dec i r que todas estas piezas fueron admirab lemente i n ­
terpretadas por tan d i s t ingu idos profesores y que durante toda l a 
ve lada menudearon los ap l ausos y las ovac iones del público. 

E l concierto del domingo no fué menos br i l lante que el anter ior . 
E l p r o g r a m a se componía de las s iguientes piezas: 

1." Cuarteto en re m e n o r (obra 421) para ins t rumentos de cuerda : 

Mozart.—2.° Sonata en mi bemol (ohvíi 12) de Rce thovcn , para piano y 
violín.—3." E l cuarteto en fa menor (obra 2) de M c n d c l s s o h n . 

Hecho el elogio de uno de estos conciertos está hecho el de todos, 
pues ya es notor ia la. abso luta perfección con que los i n d i v i d u o s dé 
]a Sociedad de Cuartetos ejecutan sus notabilísimos y difíciles p ro ­
g ramas . 

Baste, pues, con que cons ignemos los tr iunfos de d i cha asoc ia ­
ción y reg is t remos los programas de sus fiestas, en l a segur idad de 
que cuanto de unos y otros dijéramos sería pálido ante la rea l idad 
mater ia l de las cosas. 

M A L B R O U G H S 'EN V A - T - E N G U E R R E 
De l a notable colección de l a Afusique populaire en t r e sacamos el 

siguiente cur ioso artículo, acerca del or igen de una canción que a u n ­
que ma l t raduc ida al castel lano, también ha teñido entro nosotros s u 
época de ce lebr idad y apojeo. 

Cette ehanson s i célebre, q u l a tournó en dórision l'ün dos p l u s g rands 
capi ta ines du monde et l ' un (íes enneini.s les p lus rodoutables en móme 
temps quo les p lus heurcux de l a F r a n c e , est agée nu j ou rd ' hu i de p lus de 
deux siócles ct d e m i . Quo lques-uns pensent qu 'e l le date fie 1722, année de 
la inort d u f amcux .lean U h u r o h i l l , duc de Mar lbo rougb ; d 'autres supposcnt 
q i f e l l e fut écrite en 170'.», aprós la bata i l l e de Malp laquet . si g lo r i euse pour 
les armes francaises en dópit do la. v ietoire remportóo par les A n g l a i s , et 
dans laquel le on crut un instant quo lo general ang la is ava i t trouvé l a 
m o r t . tía d e n o s p lus savants órudits, M. Pau l Lacrois (le b ib l i oph i l e J a ­
cob), ponche pour l a premiere hypothóse, et retraed a ins i l a ehanson de 
Maíbrough. 

L e b ru i t de la mort de Mar lborougb se rópandit sana donte. et que lque 
cbansonnier badin luí íit cette oraison fnnébre, au b ivouae d u Quesnay, lo 
soir de la batai l le , pour se consolcr de n 'avo i r pas de ehemise et de íiian-
quer de pain depuis trois jours . 

E t cependant l a ehanson do Maíbrough no survécut pas au boros de M a l -
plaquet ; e l le se conserva s cu l emen t par t rad i t i on dans quelques prov inces , 
oíi Pava i en t rapporté probablo incnt des soldats de V i l l a r s et do Boufflers; 
e l le ne fut pas memo recue i l l i e dans les inmmenses co l lect ions de c b a n -
sons anecdot iqnes qu i faisaient part ie des arch ives de lo noblcsse franoaisc. 
Mais en 1781, e l le re tent i t tout-íi-coup d 'un bout a Pautre d u r oyaume , 

M a r i e - A n t o i n c t t c m i t au monde u n D a u p h i n q u i dev int le nourisson 
d 'une paysanne , nommée Mad. P o i t r i n i , qu 'on ava i t ohois ie entre toutes, a 
son appa'rence de santo et de bonne humear. Mad . Poitrine c h a n t a i t en 
bcrcant , le r oya l enfant, q u i ouv r i t - esyeux au g r a n d nom de M a r l b o r o u g b . 
Ce n o m , les paroles nai'ves de la ehanson, l a bizarrer ie de son re f ra in ct la 
touchanto simplieitéde Pair frapperent l a re ine , q u i r e t in t cet a i r et cette 

i ehanson. Tout Je monde les redit apres el le, ct le roi lu i -meme nc dédaigna 
pas de fredonner á Punisson Maíbrough s'en va-t-en gnerre. On chanta i t Maí­
brough des ret i ts appar tements de Versa i l l es aux cu is ines et a u x ócuries; l a 
cganson faisait fnreur á l a cour quand el le fut adoptée par le bourgeoisio de 
París, et elle pasta success i vement de v i l l c e n v i l l e , de pays en pays ; el le 
retourna d'abord en Ang l e t e r r e , oü el le fut bientót auss i popula i ro q u ' c n 
F ranco . 

A Par is , Reaumareha is , dans son Mnriage di Fígaro, fit chante r h Chéru-
b l n Páír de Maíbrough, en r e m p l a c a n t Pan t i que refrant: Mtronton ton Ion 
miróníainc, par ce vers l a n g o u r e u x : 

Que mon coeur, que mon cazur, a de peine! 
A Londres , un g e n t i l h o m m e franjáis, vou lan t se faire concluiré par son 

cocher ¡\ Mar lborougb Street, et ha se rappelant pas le nom do cette rué, 
chanta Padresso qus l u i ind iqua i t l a ehanson. 

GOBÍhé. <|ui voyagea . on Franee dans ce temps- lA , fut assourdi par un 
concert un iverse l ido mironlons, et p r i t en haine Mar lborougb , q u i ótait l a 
Canse innocente de eette épidómie chan tan t e , Maíbrough d onna son n o m 
aux modcs, aux coil'fures, aux earrosses, a u x ragoúts. e tc . Maíbrough reve-
nai t sane eesse, á propos de tout et a propÓB <le ñen. Le sujet de l a e h a n ­
son était p e i n t s u r les cventa i l s , svir les écrans, brodó sur les tapisser ies et 
sur les meubles, gravó sur les jetons, sur les b i joux , r eprodu i t sous toutes 
les formes et de tontos les manieres (Jette rage de Mallrouqh d u r a p l u -
sieurs aunóos, et i l nc fa l lut r i en mo ins que l a chute de l a Bastille pour 
ótoufl'er lo b ru i t d 'nne ehansaon. 

On no conna i t point Pautcurs dos paroles do l a Chantan de Maíbrough, 
non plus ee lu i de la m u s i q u e . S i l l 'allait en croire la t rad i t i on rappeléC par 
le b ib l i oph i l c Jacob, Celje-ci ne serait guere agee de mo ins de h u i t eents 
ans, pu i squ i l a prise <h; Jérusalom date de 1099. Ce la me para i t beaucoup , 
j e Pavoue, pous u n a i r d'une a l lu re s i f ranche et s i caractériséc; n cotte 
époque, les chants , móme popula i res , iPaffcetaiont point e e rhy thmo dócidó 
quoique un pon t ra inard , et l a tonalaté elle-móme n'ótait ni s i nette, n i s i 
perseverante. L a ehanson de Maíbrough, a u po int de vue m u s i c a l , me s em­
ble beaucoup p lus moderno, et j ' osera is ga ran t i r que ce n'est point l a u n 
produ i t d u moyen-agé. Toutefois, e t a supposer que cet air ne soit age que 
ele trois cents ans, i l est ce r ta in (pie Part is te anonyme q u i l u i a donne le 
j ou r no se doutaít pas de l a vogue ])rolongée q ' i l obt iendra i t . 



M A D R I D 

lié aquí l a l i s ta de las óperas que se han puesto en escena en el 
teatro Real desdóla publicación de nuestro último número: 

•lúeves 15, La Gioconda. 
Vie rnes 16, Fausto. 
Sábado 17, La Gioconda. 
Domingo 18, Amlcto. 
l ames 10, La Gioconda. 
Miércoles 21, La Gioconda. 

* 
* ¥ 

Kn el m i s m o período de tiempo se han ejecutado en el teatro de 
Apolo las s iguientes obras: 

Jueves 15, El guerrillero. 
Vie rnes 16, El guerrillero. 
Sábado 17, El guerrillero. 
Domingo 18, Los sobrinos del capitán Grant; tarde, El guerrillero. 
L u n e s J D , La Tempestad. 
Martes 20, Llamada y tropa y Afásica clásica. 
Miércoles 21, Dos coronas. 

Y en el de l a Zarzue la : 
Jueves 15, Babolin. 
Vie rnes 16, Babolin. 
Sábado 17, La Mascota. 
Domingo 18, La Afascota; tiwdc. Doña Juanita. 
Lunes 19, Babolin. 
Martes 20, Babolin. 
Miércoles 21, Babolin. 

En el teatro Real se ha vuelto á poner en escena Fausto, de G o u -
nod, en el que se nos ha presentado una, nueva Margar i ta r ep r e s en , 
tada por l a S r t a . Boulichoff . 

Habíamos oido á tan d i s t ingu ida a r t i s ' a e i La Africana y Aida, 
obras de dist into género a l Fausto y realmente teníamos c u r i o s i ­
d a d por conocer la en otras. 

A pesar de tener que luchar con el recuerdo de la De-Vr ies , confe­
samos con gusto que l aS r t a . Boul ichof f cantó s u parte con tal gusto 
y corrección de estilo que desde su sa l ida conquistó las simpatías 
del público que l a colmó de aplausos y prodigó cont inuas manifesta­
ciones de aprobación, muy particularmente en él a r i a de las j oyas , 
en la escena, de la catedral y en el acto final, donde se elevó como ac­
triz dramática a grande a l tura . 

Posee l a Sr ta . Boul ichof f una esbelta y he rmosa figura que un ida á 
sus brillantes facultades vocales hacen de ella una ar t is ta de g ran 
porven i r y á l a que esperan grandes tr iunfos en su esp inosa c a r r e r a 

El incomparable M a s i n i y Bat is t t in i como s i empre admi rab l e s t u ­
v i e r o n que presentarse en el paleo escénico acompañando á l a seño­
r i t a Boul ichof f á las repetidas l l amadas del público al final de cada 
a c t o . 

s 

E n el teatro Real continúan los ensayos de las óperas que se es­
tán preparando pa ra estos días. 

L a enfermedad de a lgunos art istas ha impedido el estreno de a l ­
gunas do el las. 

A l a mayo r brevedad Elixir d'anwre y El príncipe de Vianna. 
E l Baldassarrc s igue s u cu r so y m u y pronto tomarán gran i m ­

pulso los ensayos de tan grandiosa obra . 

Completamente restablecido de s u indisposición ha vuel to á pisar­
las tablas del teatro de Apo lo el ap laudido ' tenor cómico Sr . C o n s -
tanti y tomó parte en Llamada y tropa, habiendo obtenido en va r i a s 
ocasiones los plácemes de s u audi tor io . 

L a A c a d e m i a de l a L engua trata de d i r i g i rse al gobierno en de­
manda de a yuda y protección á los autores l i terar ios ó músicos y ac ­
tores del teatro nac iona l , á fin de que el arte dramático goce en E s p a ­
ña del favor de que dis f ruta en el extranjero. 

Ce lebramos m u y mucho el celo de nuest ra Academia , y los bue ­
nos deseos que l a an iman en pro del arte. 

Y ya que de este asunto tratamos, daremos cuenta de u n a i m p o r ­
tante not ic ia . 

E l diputado á Cortes por Zaragoza Sr. D. Joaquín G i l Bérges, ha 
concebido el proyecto de so l ic i tar una re forma en l a ley de propiedad 
l i t e rar ia , encaminada á que el Estado se apodere de todo el caudal l i ­
terario que hoy se cons idera l ibre de pago de derechos, y destine los 
productos que pud ie ran corresponder á d i cha propiedad, á mejorar 
las cond ic iones de nues t ra Escue l a Nac ional de Música. 

No puede ser más laudable la idea del Sr. G i l Bérges, que de se­
guro será aprobada por los cuerpos co lcg is ladores tan pronto como 
se presente l a oportuna proposición. 

Ensáyase act ivamente en el teatro de Apo lo l a insp i rada zarzue la 
del maestro A r r i e t a El dominó azul. E n esta ob ra representará el p a ­
pel de Leonor l aS r t a . D." C i v i a n a Pérez, aventajada a l u m n a del C o n ­
servator io , discípula de canto del maestro P u i g y actr iz de bel las d o ­
tes artísticas, según opinión de los que han tenido ocasión de oiría. 

l i emos rec ib ido un ejemplar de las Memor i as presentadas por l a 
presidencia y la secretaría en l a sesión de entrega de títulos y distri. 
luición de p remios de la Asociación para la enseñanza de la mujer, 
correspondientes a l cu rso de L88$á 1884, 

Agradecemos el envío de tan importante como precioso trabajo, en 
el que se leen curiosísimos datos acerca del tema objeto de d ichas 
Memor ias . 

E l domingo próximo á las tres de l a tarde se efectuará en l a E s ­
cue la Nacional de Música l a función lírico-dramática organ i zada por 
s u director el i lustre maestro A r r i e t a á beneficio de l as víctimas de 
los terremotos de Andalucía. 

SS. M M . y A A . RR . asistirán á tan br i l lante fiesta, cuyo escogido 
p rog rama damos á continuación: 

Primera parte.—-l.° Segundo y tercer t iempo del Trio en re menor , 
para piano, violín y v io lonce l lo , po r los Sres. Zabalza, Monaster io j 
M i r e c k i ; Mendelssohn.—2.° Rondó déla ópera Los Puritanos, por la 
Srta. Compagní; Bellini.—3,° Andante, ob. 25, para dos flautas: u n a 
en do y otra en sol, por los Sres. González (padre é hijo); Dopp lcr .— 
4." Terceto de l a ópera El Matrimonio Secreto, cantado por las seño­
ritas Compagní, Guidot t i y Ortiz (D. 1 Pastofá); C i m a r o s a . — 5.° a Estu­
dio metódico y de saltillo, para violín: b Ldem de pizzicato, ejecutado 
por los a lumnos de l a c l a s e super io r , d i r i g ida por el autor ; Monaste­
rio.—6.° ¡Pobre Granada! melodía, poesía de Es t remera , le ida y c a n ­
tada por la Srta. Ortiz; Arr ie ta .—7." ¡Adiós á la At/iambra! para violín. 
ejecutada por el autor; Monasterio.—8.° Noel, canto re l ig ioso, c o n 
acompañamiento de tres arpas, piano y órgano, por las Srtas. al u n i ­
rías de las clases de canto y las Srtas. Bern is , Simpsón y Sánchez, 
y los Sres. Peña y Ovejero; Gounod . 

Segunda parte.—La comedia en un acto y en prosa o r i g ina l de don 
José Fuentes y D. Joaquín Ar jona , t i tu lada Arte y corazón. 

Reparto: Mercedes, Srta. Casado; Anton io , Sr . V i co ; Roberto, Pé­
rez; A r t u r o , Ba lagucr ; Santiago, Cas t ro . 

Acompañarán al piano los maes t ros Inzenga, Vázquez y P e n a . 



Con m u y buen éxito se celebró anoche en Apo lo el benef icio de l a 
simpática y ap l aud ida a r t i s ta Sr ta . So le r D i F r a n c o . 

Púsose en escena l a ce lebrada za r zue la de García Gutiérrez y 
A r r i e t a Dos coronas, que fué tan a p l a u d i d a como en los t iempos de 
s u g lor ioso estreno. 

H u b o m u c h o s ap lausos y l l amadas á l a escena y l a benef ic iada 
fué obsequiada con la rgueza por sus m u c h o s amigos y admi rado r es . 

E l saínete lírico de Vega y Ba rb i3 r i s igue s u ca r r e ra tr iunfa l en 
Var iedades . 

E l público ce lebra los numerosos chistes del diálogo y aplaude 
todos los números de l a ob ra haciéndolos repet ir cas i todos. 

C o m o habíamos d i cho los Novillos de Var i edades están dando m u * 
cho juego á l a empresa . 

E n Febrero próximo se estrenará en el teatro Español el nuevo 
d r a m a de Echegaray Vida alegre y muerte triste, que d icho autor es­
tá t e rminando . 

E l Centro Fabr i l - In te rnac iona l de esta corte dará esta noche u n a 
ve l ada con arreg lo a l s iguiente p rograma: 

«La Srta . Llisó tocará al piano var ias piezas de concierto ; aria y 
miserere del Trovador y sinfonía de Marta, por l os reputados con­
cert istas fami l ia Box ; andante y allegro aguato del qu into concierto 
de Hertz, por l a Srta. D. a E l v i r a Cebrián; poesías inéditas á tan l auda ­
ble objeto, por los Sres. Shaw, Zapata, Cano y otros; balada, Espadero, 
Berceuse, de Chop in gran rapsodia de L i s t z , por l a Srta. Llisó; y s in fo­
nía de Campanone de Maza , y Pot-pourri de aires nacionales de Box , 
por el terceto Box.» 

E n l a próxima semana se estrenará en el l indo teatro de l a cal lo 
del Príncipe, u n a comed ia en tres actos del Sr . V i t a l A z a t i tu lada San 
Sebastian mártir. 

E l empresar io S c h u m a n n traerá también este año á M a d r i d u n a 
compañía francesa. 

E n A b r i l próximo dará u n a serie de funciones en el teatro de la 
Zarzue la l a troupe del Palais Boyal. 

Figurará cutre los art is tas el famoso canc ionero P a u l u s , tan cele­
brado en el teatro de Var iedades . 

Hé aquí el p r o g r a m a de l a qu in ta sesión que mañana á las nueve 
de l a noche se celebrará en el Salón-Romero: 

1. " P r i m e r cuarteto en re menor pa ra ins t rumentos de cuerda : 
Allegro, Adagio con espresione, Menuetto, Adagio alegretto, e jecuta­
do por los Sres. Monas te r i o , U r r u t i a , Lestán y M i r e c k i ; J . C. de 
A r r i a g a . 

2. ° Sonata en do menor (obra 30) p a r a piano y violín: Allegro con 
brio, Adagio cantabile, Scherzo allegro, Finalc allegro, por los seño­
res Guc lbenzu y Monaster io ; Beethoven. 

3. ° Quinteto en sol menor (obra 516) pa ra dos v io l ines , dos v io las 
y v i o l once l l o , po r los Sres . Monas te r i o , U r r u t i a , Lestán, V i d a l y M i ­
r e c k i ; Mozart . 

P R O V I N C I A S 

V A L E N C I A . — D e nues t ro aprec iab le co lega La Correspondencia de 
Valencia, del 14 de l corr iente , t omamos las s iguientes líneas: 

«En el teatro de l a P r i n c e s a tuvo l u g a r anoche el beneficio de l a 
apreciable a r t i s ta Sr ta . D." C o n c h a Va l e r o . L a prec iosa za r zue la El 
molinero de Subisa proporcionó á los ar t i s tas repet idos ap lausos , y 
especialmente a l a benef ic iada y á los Sres . Pons y Bueso . E n el i n ­
termedio del segundo a l tercer acto, l a Srta . Va l e ro , en unión de los 

Sres. Pons y Bueso , cantó con bastante acierto el prec ioso Miserere 
y dúo de l a ópera El Trovador, que valió á d ichos art istas u n a es­
pontánea s a l v a de ap lausos y ser l l amados á escena, s iendo obse­
qu iada l a Srta. Va l e ro con var ios regalos, entre los que recordamos 
u n j oyero y u n a po l vo re ra de l a empresa, u n corte de vest ido de f a i l 1 

de l a señora del gobernador, tres alf i leres de pecho, u n juego de to­
cador , un neceser, u n a caja de pañuelos, un co losa l r amo de (lores, 
dos pa lomas con cintas, etc. Nuestro parabién á l a Srta. Va l e ro , á 
qu ien deseamos nuevos y cont inuados tr iunfos en s u car re ra . 

* 

E l Ateneo-Casino Obrero ha publ icado el s iguiente p r o g r a m a del 
cer tamen artístico y l i terar io que debe celebrarse en Dic iembre de 
este año. 

T K M A PRIMERO. Himno al Ateneo.—Composición cora l á tres v o ­
ces, l a p r i m e r a p a r a niñas y l a segunda y tercera pa ra niños, con 
acompañamiento de orquesta comple ta y con sujeción á l a letra, que 
opor tunamente se dará á conocer .—Premio : U n a batuta de ébano 
con cabos de p lata é inscripción correspondiente y título de socio de 
esta corporación. 

T E M A SEGUNDO. Barcarola.—A dos voces de niñas y niños, con 
acompañamiento de orquesta completa, s iendo l a le t ra de l i b re elec­
ción.—Premio: U n objeto de ar t e .—Adver tenc ia .—Las estrofas del 
himno podrán ser & solo, dúo ó terceto de tenor, t iple, barítono ó 
bajo. 

T K M A T E R C E R O . La madre en la familia obrera.—Composición 
poética de metro y extensión l i b r es .—Premio : U n a azucena de plata 
y título de soc io de mérito de esta corporación. 

T E M A C U A R T O . Estudio sobre el crédito popular ú obrero y proyecto 
de una institución de esta índole.—Premio: Una escribanía de plata y 
título de socio de mérito de este Ateneo. 

Observac iones .—Todos los trabajos que se presenten habrán de 
ser prec isamente inéditos, y los re lat ivos al 3.° y 4.° tema estar es­
cr i tos en caste l lano. 

L o s premios se adjudicarán á los trabajos que lo merezcan, se­
gún el parecer de l os ju rados que en t iempo oportuno nombrará l a 
j u n t a d i r ec t i va del Ateneo-Casino obrero. Los m i s m o s ju rados po­
drán proponer , s i lo es t imaren jus to . 

L a s compos ic iones mus ica l es se admitirán hasta el d i a 31 de Oc- " 
tubre, y las l i t e rar ias hasta el 30 de Nov i embre en la secretaría de 
Ateneo, y unas y otras deberán d is t i s t ingu i rse por un l ema , y ser 
presentadas bajo sobre, dentro del cua l se hallará otra p l ica cer rada , 
en cuyo exter ior se repetirá el l e m a de l a composición, y c u y a p l i c a 
guardará el nombre y domic i l i o del autor* 

B I L B A O . — E l 12 se celebró el beneficio de la dist inguida, tiple se­
ñorita D. n E u l a l i a González con l a zarzue la en tres actos Los comedian 
tes de antaño y el wa l s La mariposa que l a beneficiada cantó en uno 
de los intermedios . 

Es ta pieza fué repetida y valió á l a Srta. González m u c h o s a p l a u ­
sos, var ios regalos y u n a prec iosa corona . 

L a orquesta, que se prestó gustosa á tomar parte en el benefi­
c io, ejecutó admirab lemente l a o ve r tu ra Paragraph III, del maestro 
Suppé, bajo l a dirección del maestro D. Juan García Cátala. 

L a entrada un l leno. 
Fe l i c i tamos por s u tr iunfo á l a Srta. González, de quien última­

mente hemos sabido que ha sido contratada para l a próxima tempo­
rada por l a empresa del teatro de l a Corvina. 

S A N S E B A S T I A N . — E n el teatro P r inc ipa l debió ce lebrarse ayer 21 
u n a función á beneficio de las víctimas do Andalucía, con arreg lo a l 
s iguiente p r og rama : 

Primera parte.—4.° acto de l a ópera La Favorita, cantado por la 
señorita F i l o m e n a L lanes y los Sres Carrión, Med in i , y coro genera l ; 
Donizett i . 



Segunda parte.— 1.° Serénala húngara por los Sres. Ca l i sa l vo , F o r ­
i l los, Echevarría y l a orquesta, Joncieres. 

2/ P r i m e r a rapsod ia española ejecutada al piano por el Sr . don 
Leonardo Móyua, y dedicada al m i s m o porA . G. del Va l l e . 

3 . ° Romanza del acto 4 . ° de l a ópera Un Bailo in Maschera, c an ta ­
da por el Sr . D. Pedro Fárvaro; V e r d i . 

I." Fantasía española por Sres. Ca l i sa l vo , Fo rn i es , Echevarría y 
la orquesta; Gevaert. 

5.° Tarante la para piano con acompañamiento de orquesta , por 
el S r . Móyua; Gottschalk . 

('>." Coro El Crepúsculo, á voces solas cantado por var ios jóvenes 
de la loca l idad . 

Tercera parte.—7.° Acto 3." de l a ópera La sonámbula; cantado po r 
la Srta. D." Enr i que ta de B a y l l o u y las Sras. Casayus y Mo l ine r y l os 
Sres. Carrión, Medin i y coro general ; Be l l i n i . 

L a diva h a sido objeto de grandes mani festaciones de en tus iasmo 
y admiración. 

E X T R A N J E R O 

Según nos escribe nuestro cor responsa l do Niza , en el Cas ino M u ­
n ic ipa l , además de los conciertos ins t rumenta les que se dan o r d i n a ­
r iamente, hay uno por s emana consagrado a l a música clásica. T a m ­
bién los dileltanti de l a co lon ia extranjera y Nizarda, acuden en g ran 
número para aplaudir los Chefs CEd'uvre, de Bethovcn , H a y d n , M<>-
zart, Meldensshón, Saint-Saens, Massenet. 

Verdad es que l a orquesta hace marav i l l a s bajo l a mágica baque ­
ta del eminente y ap laud ido maestro Broustct . En var ios de estos 
conciertos hornos tenido el gusto de apreciar suces ivamente á los 
concert istas Sres. Simonott i (violín); Gi l l c t (v ioloncel lo) ; Ph i l i p (p ia­
no), y otros r enombrados art is tas , los cuales han obtenido un legíti­
mo suceso. 

La compañía de ópera cómica que funciona en d icho es tab lec i ­
miento, es bastante ívgular y los art istas que l a componen in terpre ­
tan bien las de l ic iosas obras del repertor io francés. 

L a compañía de ópera del gran teatro do Marse l l a ha venido á d a r 
u n a representación de los Hugonotes en el teatro francés. 

Mine . Judie y Mme. Aga r han dado también en dicho col iseo a l ­
gunas funciones dramáticas. 

E n los p r imeros días de Febrero se inaugurará el nuevo Teatro 
Ital iano con la ópera Aida, según los carteles, y var ios art istas es ­
pañoles. 

En l a sa la Rumpelmager se dobe dar una serie de conc ier tos de 
Musique de chambre. Los intérpretes serán los Sres. S imonet t i , G i l l c t , 
Ph i l ip y el reputado d irector de orquesta B o r r e l l i . 

E l Tobaren, de M . E m i l i o Pessard , h a hecho poco monos que fias­
co en el teatro de la Ópera, de París. 

E l marco es demasiado grande para tan pequeño cuadro . 
L a nueva ópera contiene innegables bellezas, pero no ofrece el 

conjunto que m u c h o s esperaban. 
Basta leer la crítica parisién para que se comprenda que apenas 

ha s ido un éxito d'estime el a lcanzado por Pessard . 
¡Se han un ido por esta vez los Sres. R i t t y G a i l h a r d ! 

L o s periódicos de V i ena nos dan cuenta del éxito obtenido en d i ­
cha c iudad por u n a n u e v a opsrota La Pentecostés en Florencia, c u y a 
música es debida á Al fonso Cz i bu lka . 

En el teatro i tal iano de Buchares t se ha puesto en escena con buen 
éxito u n a ópera del maestro Ven tu ra , t i tu lada Una giooane figlia na~ 
tu rale. 

E l año de 1884 ha sido fatal para los teatros, pues durante s u t rans ­
curso se han incendiado nada menos que ve in t i c inco . 

Dos en F r a n c i a , Tarascón y Rouba i x ; tres en el Re ino -Un ido ; V a ­
riedades en Londres , el Theatre Roya l en E d i m b o u r g y PEas t L o n d o n 
A q u a r i u m ; dos en A u s t r i a , el Stadttheater fy el Car l theater de V i e n a 
uno en A l eman i a , el teatro Ta l io de Stettin; dos en R u s i a , el Teatro 
Alemán de Moscou y el teatro de T o m s k (Siberia); uno en Por tuga l , 
en L i sboa ; uno en Ital ia, el teatro Erano Ga in i e r i de Catanzaro ; uno 
en Va lach ia , en Bucharest ; uno en l a Turquía asiática, en Srnyrna ; y , 
finalmente, diez en América, de los cuales nueve en los Es t ados -Un i ­
dos y uno en A r i c a (Perú). 

En esta sección se mencionarán los nombres y domic i l i o s de los señores profe­
sores y art istas, med iante l a atribución mensua' l de 10 rs., pagada ant i c ipadamen­
te. L a inserción será g ra tu i t a para los suscr i tores á L A CORRESPONDENCIA M U ­
S I C A L . 

L a Van-Zandt ha hecho furor en San Petersburgo, con las óperas 
Mignon y Les noces de Fígaro. 

Al fonset i do Lorenzo Sr ta . D." Carmen 
Bernia Sr ta . ü.* Dolores de 
L a m a S r t a . D.* Encarnación 
González y Mateo S r t a . D.* Dolores 
Llisó Sr ta . D." B l a n c a 
Pa lmer S r ta . D.* E m i l i a 
Reyes Ort i z Sr ta . D." M a r i a de los 
Sánchez S r ta . D . ' A m e l i a 
Arríete Sr. D. E m i l i o 
Agero » F e l i c i ano 
A r a n g u r e n » José 
Arc l i e S r . D. José 
A . B a r b i c r i » F ranc i s co 
Barbero >» Pab lo 
Bussato p in t o r escenóg." D . Jorge 
C a l v i s t » E n r i q u e 
Ca l vo >• Manue l 
Cantó » J u a n 
Cerezo » C r u z 
í'nll » C a m i l o 
Esp ino » Cas i .1 iro 
Bstarrona » Jos • 
Fernandez Cabal lero >» Mai te! 
Fe rnandez Grnjal » M a n u e l 
F l o r es L a g u n a » José 
García »» J . An ton io 
G u e l b e n z u » J u a n 
Hernando 1 Rafae l 
H e r l i n g » Eduardo 
Inzenga » José 
Jiménez De lgado » J . 
L l anos » A n t o n i o 
Marqués • M i g u e l 
M a r t i n Sa lazar » Mar iano 
M a t a » Manue l de l a 
M i r .i M i g u e l 
M i r a i l » José 
M i ra l l e s » J u a n 
M i r e c k i .» Víctor 
Monaster io » Jesús de 
Monje » Audrés 
More » Justo 
Monta lban » Robust iano 
O l i ve res » A u t o n i o 
Ovejero » Ignacio 
Asís de l a Peña » F ranc i sco 
Pinllla » José 
Reventós » José 
S a l d o n i » Ba l tasar 
S a n t a m a r i n a » C l emente 
Sedó » F ranc i s co 
Serrano » E m i l i o 
Sos » An ton i o 
Vázquez » Mar iano 
Zaba l za » Dámaso 
Z u b i a u r r e » Valentín J 

Co lon , 5 y 7, 2 . ° derecha. 
Independencia, 2. 
Galería de Damas , núm. 4 0 , Pa lac io . 
Serrano, 3 6 , 4. " . 
A l a m o 1 dup l i cado , 2 . " derecha. 
P izarro , 13, 4 . ° in ter ior , núm. 1. 
Tudescos, 11, 4 . " i zqu i e rda . 
Isabel l a Católica, 18, 3 . ' 
San Q u i u t i n , 8 , 2 . " i z qu i e rda . 
Soldado, 15 p r i n c i p a l . 
Progreso, 16, 4 . ° 
Cardena l Cisneros , 4 , dup l i cado . 
P l a za de! R e y , 6 , p r a l . 
A t o c h a 20 , * entresuelo 
S a n t a C < t a l i na , 5 
B a i l e n , 4 4 . " i zqu i e rda . 
C a m p o n > nes, 5 , 2 . ° , i zqu ierda . 
H i t a , 5 i, bajo. 
Fe l i pe V i, entresue lo . 
P a l m a , 4, p r i n c i p a l i z qu i e rda . 
Malasaña, 2 9 , p r i n c i p a l . 
A t o c h a , 18, bajo. 
T rag ineros , 3 0 , p r a l . 
L u z o n , 1, 4.* , derecha. 
A l m e n d r o , 11 , p r a l . 
Torres, 5 , p r a l . 
Prec iados , 3 3 . 3 . " 
Caba l l e ro de G r a c i a , 11, 3.* 
Isabel l a Católica, 13. 
Desengaño, 2 2 v 24 , 3 . " 
Trag ineros , 2 2 , 3.* 
S a n Bernardo , 2 , 2.* 
Greda , 3 1 , 4 . ' 
Prec iados , 13, 2.* i zqu ie rda . 
V a l verde, 3 8 , p r a l . 
S a n Dámaso, 3 , 2 . ° derecha. 
Campomanes , 5, 2 . ° i zqu ie rda 
San Quintín, 2. 2 . ° 
Encarnación, 12. 
San Quintín, 10, 2 . " 
Travesía de l a Parada , 8. 
A r l a b a n , 7. 
Travesía del Ho rno de l a M a t a . 5 , Í 2 . # 

Post igo de San M a r t i n , 9 , 3 / 
Bordadores. 9 , 2 . ° de r echa . 

Serrano, 98 , bajo derecha . 
P.* de los Minis ter ios , 1, dup . , ent. , d c h a . 
Jacometrezo , 34 , 2 . ° 
S i l v a , 16, 3 . " 
U n i o n , 8 . 
Pacífico, 12. 
Cues ta de Santo D o m i n g o , 4 , 2* 
Cabal l e ro de G r a c i a , 2 4 , 3 . ' 
Encarnación, 10, p r a l . i z qu i e rda . 
A r e n a l , 4 . 

Jard ines . 3 5 , p r a l . 
Rogamos á los señores profesores que figuran en l a precedí i te l i s t a y á loa 

que por o lv ido invo luntar i o no se h a y a n cont inuado en l a m i s m a , se s i r van pasar 
nota á esta redacción de las señas de su d o m i c i l i o , ó, por e l cont i r io e l aviso de 
que s u p r i m a n sus respect ivos nombres, s i no fuere de s u a°rudo él aparecer 
inscr i tos en esta sección, que consideramos impor tante para °c\ profesorado a a 
genera l . K 



LOS FUSILEROS 
Aplaudida zarzuela en tres actos, letra de M. Pina Domínguez, música del popular maestro 

3F\ A * . B a r b i e r i 
PARA CANTO Y PIANO 

D U O D E T I P L E Y T E N O R , del acto 1.° 
D U O de D E L C H I N C H O N , Barítono y t ip le , del id 
P L E G A R I A , del i d . r 

R O M A N Z A de t ip le , del acto 2.° 
D U O D E T I P L E S del id . 

PARA PIANO SOLO 
D U O D E T I P L E Y T E N O R , acto 1.° 

D U O D E L C H I N C H O N , Barítono y t ip l e , i d . 

C O R O D E L P E L E L E , acto 2 . ° 

E n curso de publicación los demás números sueltos, las partituras de cant ^ 
y piano y piano solo. 

Drama lírico, original dj M . Zapata, mus i a del maestro M. MARQUÉS 

P A R A CANTO Y PIANO 
L a gran par t i tura , p r imera edición de su clase en España, 

con preciosa portada a l cromo, retrato grabado del autor, su 
biografía por Peña y Üoñi, y l ibreto completo, precio fijo, 25 
esetas. 

R O M A N Z A de tiple del acto pr imero . 
D U O D E T I P L E S del i d . i d . 
T E R C E T O de i d . del i d . i d . 
M O N O L O G O de tiple del acto segundo. 
P L E G A R I A del i d . i d . , arreg lada para una sola voz. 

PARA PIANO SOLO 

Elegante par t i tura , con portada a l cromo, retrato del autor , 

y su biografía, precio fijo, 15 pesetas. 

O V E R T U R A . 

C O R O D E P A J E S (con leí ra) del acto segundo. 

P R E L U D I O del acto tercero. 

SAN FRANCO DE SENA 
Famosa comedia de Mcret , refundida en forma de drama lírico, en tres actos, por D. J. Estremera, música del maestro E. ARRIETA 

P A R A CANTO Y PIANO 
L a g ran par t i tura , p r imera edición de su clase en España, 

con preciosa portada a l c romo, retrato grabado del autor , su 
biografía por Peña y Goñi, y l ibreto completo, precio fijo, 25 
pesetas. 

D U O D E T I P L E S , del p r ime r acto. 
S A N T A M A D O N A , coro re l i g ioso , f inal del p r ime r acto. 
R O M A N Z A de bajo, del segundo acto. 
G R A N D U O de tenor y bajo, del tercer acto. 
R O M A N Z A de barítono, del tercer acto. 
R O M A N Z A de t ip le , del tercer acto. 

PARA PIANO SOLO 
Elegante part i tura , con portada a l cromo, retrato del autor, 

y su biografía, precio fijo, 15 pesetas. 

S E R E N A T A , del pr imer acto. 

S A N T A M A D O N A , coro rel ig ioso, final del primer acto. 
C O R O D E L O S M I L A G R O S , (con letra) del tercer acto. 
G R A N D U O de tenor y bajo, del tercer acto. 
F A N T A S I A F A C I L , (sin octavas) arreg lada por 1. H e r ­

nández. 

N O T A I M P O R T A N T E . L a publicación de estas obras es propiedad de nuestra casa editor ia l , á la que habrán de dirigirse 

los señores empresarios y arch iveros que hayan de adqu i r i r e l mater ia l de orquesta y part i turas para su representación. 

E n conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual , queda prohibida toda copia, reproducción ó arreg lo de estas obras. 
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